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¿ Qué es el 
anticlericalismo ? 

Hues que vuelve a ponerse en moda esta vieja, caduca, y gastada pa 

labreja, parémosnos sobre ella a meditar ,a ver si le de.^ciibrimos su re

cóndito significado. Porque ¿.qué sistema social, político y económico, 

<iué formula sei-ia puede enoerrai'se en una palabra cuyo alcance queda 

reducido a combatir una profesión tan digna de respeto cuando meuos 

como otra cualquiera? "¿Qué persigue el anticlericaiismo? Hace

mos el honoi a sus secuaces de no suponerles tan necios que lleguen al 

ex t i emo de creer que con la guerra al sacerdote se combaten cuantas in 

jus t ic ias existen en este valle de lágrimas. 

La fórmula vulgar del antiolei icalismo.la habréis escuchado mil ve 

CCS en estas palabras: creo en la religión, pero no creo eti los cuias, como 

si fuese posible concebir una religión siu curas. La religión es una doc 

tr ina, un conjunto de ideas cuya finalidad no es el deleite intelectual que 

toda idea pioduce en el sabio mediante su contemplación, ni el placer de 

/iisciitirla en academias y ateneos, sino algo raas importante y transceii-

idental. S i i objeto es guiar al hombre hacia su fin liltiino, sin des iuidar 

sus tsmpoi-ales destinos con respecto a los cuales siempre desarrolló una 

influencia por todos conceptos bienhechora. ¿ Y qne idea puede realizar 

esto si nó desciende de la región de las teorias cristalizando en uua orga

nización encargada de ponerla en movimiento? 

Como doctrina no puede existir sin sus maesti'os, como institución, 

como sociedad no puede existir sin sus directores. Que sus enemigos sean 

anticlericales es lógico, que lo sean sus adeptos...absurdo, tan absuido 

como pi-etender que exista la medicina sin médicos. 

Oti-os, ocupando una posición todavía mucho más deleznable, os salen 

diciendo que son anticlericales por que los curas son unos tales y unos 

cuales y se deshacen en injn.rias contra ellos e inventan una serie de ca

lumnias imposibles de ser escuchadas por ninguna persona ecuánime,. 

Nosotros no creemos que una carrera eclesiástica sea un proceso de ca^ 

nonización ni que el sacerdote sea mejor que los demás hombres.. .pero, 

Tamos que por el simple hecho de llevar sotanas haya de ser necesaria

mente peor... 
Ahora bien, las imperfecciones, las flaquezas, las maldades, si se quie

re, de un niimeio más o menos gi-ande de sacerdotes ¿ justifican el anti 
clericali-iino'' Recomendamos al más rabio-o de estos anticlericales haga 
examen de conciencia profesional, y si es, por ejemplo abogado, nos diga 
qué peusaria si alguien a r t e la conducta más o menos digna de sus com
pañeros y las imperfecciones de la adu)inistración de just ic ia , inventase 
toda una teoria- el antiabogadismo como una panacea universal. 

Y vamos con la líltiina t r inchera ant iclei ical , con un argumento que 
puesto en boca de quienes pretenden pasar por teiribles revolucionarios 
l lega al más alto grado de comicidad: el peligro que encie i ra el clerica. 
lismo para.. .para la seguridad del Estado. Aqui no hablamos por cuenta 
propia y copiamos de un famoso orador: "S i nosotros viéramos que el 
Clero, saliéndose de su sagrada misión no la que el liberalismo quisiera 
asign:i,rle, dedicaba sus ocios en la sacri-itia a trabajar para que se supri
miera la cesantía de los ministros o a discutir el presupuesto del cueipo 
de Seguridad, le diriamos como el Romancero: 

Vos llevad la capa al coro, 
yo el pendón a la frontera... 

Pero como no es ese el esoectátulo que presenciamos, como no es la 
Ig les ia la que invade el terreno del Estado, i<ino el Estado cesarista el 
que quiere invadir el de la Iglesia, defenderemos los derechos do esta. Si 
a esto se l lama ser clericales, lo decimos con orgullo: somos y seremos 
feroz e irreductiblementes clei icales." 

Y a veis la poca consistencia del antioleiicalismo. Por tan pueriles 
motivos se crea todo un sistema social y político Mas como no es posible 
•suponer esta puerilidad,en .'̂ us corifeos, fuerza es buscar otros móviles. 
¿Cuales? E l odio a la religión, la astucia del enemigo que viéndose ven 
cido si a t aca de trente, acudo a osta argucia de separar la Rel ig ión del 
Sacerdocio, seguí o de haber asestado un buen golpe a aquella si logra he 
r i r a este, porque no se concibe una doctrina sin maestros, una institu 
ción sin directores, ni un culto sin oficiantes. 
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Mi querido Antonio: Sé que mi 
car ta anterior ha levantado entre 
vosotids un revuelo enorme; a la 
mayoría de vosotros, los obreros, ha 
llegado a disgustaros y me lo expli
co perfectamente: Aquellas pala
bra-^ mias de que toda propiedad pri
vada ha de desapai-ecer y que todo 
lo ha de tener el Estado, y que to
dos hemos de depender del Estado, 
y que to los hemos de trabajar para 
el Estado, siendo esclavos de ese 
gran t i íano î o os han sentado bien. 
Vosotros habíais oido la descripción 
del socialismo como un paraíso, y 
cr t is te is de buena fó que esa soña
da sociedad seria un edén, y nunca 
os parasteis a considerar las conse-
cu.jncias funestas del socialismo, Ni 
yo, ni nadie que tenga sentido co
mún puede reirse J e vuestras utó
picas esperanzas, y mucho menos 
los que con sus injusticias os lleva
ron al campo socialista, porque los 
obreros en general, tenéis motivos 
para b iamar contra algunas injus
ticias sociales, pero debéis com
prender que el sistema socialista 
exagera las soluciones, lo mismo ' 
que exageraría la medicina al extir
par en el hombre todo el órgano 
que enfermara, pues llevaría a la 
humanidad a su ruina. 

Y o no estoy conforme con los 
que maldicen del socialismo por 
sistema, condenándolo en globo, 
pei-o también debo decirte que pa
decéis los obreros un funestísimo 
error al creer que el socialismo os 
ha de sacar de vuestro estado. ¿No 
luchamos todos por el i-econoci-
raiento de los derechos individua
les? Pues los socialistas pi'oclaman 
una t iranía sin precedentes en la 
his toi ia . 

Ese Dios que llaman Estado, cie
go, omnipotente, absoryeria los de
rechos y la personalidad de todos los 
hombres: Anterior al Estado y con 
derechos que el Estado debe respe 
tar, es la íamilia y anterior a la fa
milia es el individuo, y el Estado 

tiene el deber do proteger y tu te lar 
esos derechos. 

¿ Y por qué razón el socialismo 
quiere inmolar al género humano 
en aras de ese Bstado, convirtióndo-
nos a todos en ruedas de una gran 
máquina que nos haria vivir escla
vizados.' 

¿Con qué derecho se puede apo
derar el Estado de la propiedad de 
tu casa, de tus fincas y de tu propia 
persona? ¿Por qué el Estado ha de 
usuipar lo que hoy es propiedad de 
un obrero y tal vez, a costa de mu 
chos sudores? ¿Pero acaso, es jus
to que el hombre sea condenado a 
un trabajo forzado, sin esperanza 
alguna de tener algo suyo? Dice el 
socialismo que quiere emancipar a 
los obreros del yugo del capital pe 
ro los encadena a otro yugo mas t e . 
mible, al yugo del Estado, del Mu
nicipio de la Corporación arrenda
taria: los condena a t rabajar siem
pre, siempre, y solo para poder co 
mer, puesto que nada pueden po 
seer. 

Para que este sueño sea real iza, 
ble era necesario quitar al hombre 
el corazón y dejarle solo el estoma 
go y aun asi sentiría la? ansias de 
libertad e independencia que t iene 
el animal. 

Por todo esto verás, querido 
Antonio, que la emancipación del 
obrero en la solución socialista, re
sulta irrealizable. Dirige tus ojos a 
Rusia, donde se ensaya el colecti
vismo .socialista y verás el éxodo 
mas formidable de la Historia, el 
desplazamiento de un pueblo em
pujado en masa hacia las fronteras 
poUcas, huyendo de la más horro 
rosa de las tiranías, del Comunis
mo. 

En la próxima car ta te expon
dré la solución de una escuela que 
aparece como católica, pero que no 
es la católica. 

T e quiere tu affmo. 

Tmy Gerundio 

Rogamos a miestros suscrip

tores nos comuniquen cualquier 

deficiencia que observen en el 

reparto de nuestro serrianarío, 

que debe estar en poder de 

ellos el sábado por la noche lo 

más tarde. 

LEA EN 5.' Y 6.' PLANA 
LA ENCÍCLICA DEL PAPA 

DE LOS OBREROS 


